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Artes mayores. El museo ha sido e l edificio más caractensti co de los años 
ochenta. y sus ecos se segu irán oyendo en los noventa . Tres operaciones 
c ulturales de gran escala lienen esta arqu itectu ra como protagonista: Mc icr, 
Peichl , Behnisch y Kle ihues, enlre o tros, han const ruido la ' ribera de los 
museos' de Frankfurt; Gwathmcy y Siegel están ampliando el Museo Guggen-
heim, que también ha encargado a Hollein el proycc to de su nueva sede en 
Sal zburgo; finalmente, Venturi, Gehry y SOM han intcrvenido en el Mass MoCA, 
el museo de arte contemporánco más ambicioso de los propuestos hasta ahora. 
Edificios: proyectos y realizaciones 
Culturas urbanas. En París, Chri stian de Portzamparc acaba de tcrnlinar, 
junto al parque de La Vi licue, la primera fase de una ciudad dedicada a la 
música. Y James Stirling retoma a Stuugart para completar el primero y más 
famoso de sus proyectos alemanes. la Staatga lerie, con otra Escue la de Música 
y una Academia de TeatTO. 
La corona y el cubo. Fernando Higueras y Antonio Miró han completado 
por fin la gran corona de honnigón de la C iudad Un ivers itaria madrileña para 
albergar el Instituto de Conservación y Restauración de Bienes Culturales. En 
Bilbao. aún está por dec idir si se hará realidad el inmenso c ubo de Oíza, 
Fullaondo y Oteiza para e l nuevo centro cultural de la Alhónd iga. 
Libros, exposiciones, personajes 
Diseños antológicos. Berlín , París y Londres han acogido una gran expo-
sición retrospecti va de Rayrnond Loewy. El madrileño Diego Lara dejó una 
obra poco conocida que sólo tras su muerle ha podido ser mostrada. 
Rusia: vanguardia y actualidad. El centenario de Me lnikov ha coin-
c idido con el renovado imerés por la cultura rusa. Con la perestroika comienza 
a ser más diverso el panorama arquitcctónico de la Un ión Soviética. 
Clásicos y modernos. Jonathan Brown y Francisco Rico publican libros 
sobre la España dorada; aparecen monografías sobre Velázquez Sosco, Lego-
rreta y Jiri cna; y Aaron Betsky carl ografía la última arquitectura decoflstrllida. 
Interiorismo, diseño, construcción 
Los Ángeles con estilo. Dos intervenc iones ca lifornianas e n edi fi cios 
ex istentes: el loca l-espectáculo de Morphosis para un di señador de moda; y la 
radical transformación del taller de los E:.unes por parte de Frank Israel. 
Casas con eco. Oriente y Occidente se dan la mano en la casa japoncsa de 
Antonio Cinerio y Terry Dwan; yen la casa Caracola en Santiago de_Chile, de 
Enrique Browne, resuenan otras de los grandes maestros modemos. 
Para terminar, la Expo de Sevilla presenta su línea de mobiliario urbano, 
Madrid estrena Ferial y revista , Paolo Portoghes i tennina su mezquita en Roma, 
y Focho inicia una serie protagonizada por el comic y la arqui tectura. 
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La Staatsgalerie fue el 
primer éxito de Stirling en 
Alemania. Ahora, el 
conjunto será ampliado con 
un esquema repleto de 
simetrías compensadas. 
Proyecto: Escuela de Música y 
Academia de Teatro, Stuugarl. 
Cliente: Gobierno reg ional de 
Baden-Würuemberg, A lemania. 
Equipo de diseño: James Slirl ing, 
Michael Wi lford & Assoc iates. 
Fotos de la Staatsgalerie: Richard 
Bryant I ARCAID. 
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Más de lo mismo 
James Stirling vuelve a Stuttgart 
Jorge Sainz 
Big Jim se dispone a rematar una de sus obras 
maestras. Visto el éxi to de la Staalsgalerie de 
Stuttgart , el gobierno regional de 8aden-Würt-
temberg le acaba de encargar el proyecto para la 
manzana con tigua. 
La secuencia de los hechos es la s i g~ie nte: en 
1977 Sti rling & Wi lford ganan el concurso para 
la ampliación de la Staatsgalerie y la construc-
ción de un Teatro de Cámara, con gran d isgusto 
de los arquitectos locales (en especial Günter 
Behnisch), quienes tachan el proyecto de 'totali-
tario'; en 1980el estudio redacta un anteproyecto 
para incl uir en la manzana cont igua la amplia-
ción de la Escuela de Música así como unas 
oficinas ministeriales; en 1983 se tenninan el 
museo y el teatro, con gran éxito popular y cie rtas 
reservas por parte de algunos críticos; en 1986 se 
cambia el programa de la segunda manzana, que 
ha de acoger ahora, en lugar de las ofic inas, la 
Academia de Teatro , adaptándose para ello al 
espacio libre que deja el nuevo parlamento regio-
nal (Landtag), obra de Zinsmeister y Scheffler; 
en 1988, una vez acabado e l Landtag, se encarga 
a Stirl ing & Wilford la ejecución de su proyecto. 
Las obras se real izarán entre 1991 y 1995. 
Para entender este nuevo proyecto es impres-
cindible hacer referencia al conjunto ya constru i-
do. La ampl iac ión de la Staatsgalerie consiste en 
realidad en dos edific ios: el museo, en fonna de 
U y con la famosa rotonda en medio; y el teatro 
de cámara, en fonna de L, que fonna una pequeña 
plaza latera l. El conjunto mira a la Konrad Ade-
nauer Strasse, una avenida convertida hoy en 
au topista urbana que corre en direcc ión suroes-
te-noreste, y en cuya margen opuesta se encuen-
tran e l ant iguo edi ficio del Staatstheater y su 
ampl iación. La parte posterior de la manzana da 
a la Urbanstrasse, y el lími te lateral, donde está 
la plaza de l teatro, se denomina Eugenstrasse. 
Sobre este edi fic io de Stirling se ha d icho de 
todo. Sus detractores --como ya hemos mencio-
nado--- lo describieron como fascista y antide-
mocrático, con esa especial habil idad de los ma-
los crít icos para ver ideología donde no hay más 
que arqu itectu ra (¿acaso parecen democráti cos 
los edific ios min isteriales de los años tre inta en 
Washington?). Los posmodemos, con Charles 
Jencks a la cabeza, se lo q uisieron apropiar como 
un tri unfo de sus tesis sobre los intenninables 
collages de c itas: la ac rópolis, el palac io, la ro-
tonda, etcétera. Otros han hecho referencias a la 
genealogía de su linaje: el Museq dibujado de 
Boullée, el Altes Museum de Schinkel en Berlín, 
o la Bibl ioteca Pública de Asplunden Estocolmo. 
Finalmente, algunos críti cos más agudos ex-
presaron inicialmente ciertas dudas sobre aspec-
tos concretos, pero acabaron por admitir que se 
trataba de uno de los mejores edificios de Stir-
ling. Los casos más llamativos son los de dos de 
sus compañeros de carrera: Colin Rowe y Roben 
Maxwell . El primero lo acusaba de ser un edific io 
sin cara, «pero» -decía- «aparte de carecer de 
fachada, que yo no puedo dejar de considerar 
como necesaria mediadora entre el ojo y la idea, 
Stuttgart lo tiene casi todo. Es sereno, magnífico 
y no em ite protesta alguna». Maxwell , por su 
parte, acaba de en tonar el mea culpa, y se ha 
retractado de sus críticas anteriores reconociendo 
que sus reservas se han disipado tras visitar per-
sonalmente e l ed ificio. 
SIUltgart fue, por tanto, un lour-de-force en el 
que St irl ing qu iso demostrar su capacidad des-
pués de su crisis profes ional de 1975. Una crisis 
que, afortunadamente, le llevó a volcarse en los 
concursos alemanes, y que ha ten ido una in nuen-
cia decisiva en su carrera, pues --como reconoce 
Rowe- «los proyectos alemanes del Stirling 
reciente son, cas i s in excepción, espléndidos». 
El recurso a la simetría 
Ya la hora de ampl iar su obra maestra, Stirl ing 
ha decidido hacer --como d ice la memoria de l 
proyecto--- «más de lo mismo». El conjunto de 
la Escuela de Música y la Academia de Teatro 
fonna con la ampliación de la Staatsgalerie y e l 
Teatro de Cámara una unidad indiv isible art ic u-
lada en torno al eje de la Eugenslrasse. Esta calle 
- perpendicular a la autop ista de la Konrad Ade-
nauer Slrasse, y eje central del Staatstheater de 
enfreme- se peatonal izará, convirtiéndose en 
un paseo arbolado que partirá de la fuente del 
Destino, situada en la nueva plaza del teatro y, 
ascendiendo la col ina posterior, acabará en la 
fuente de GalaIea. 
En la planta de 
siruación se aprecia (ell 
horizonral) la K ollrad 
Adenaller Srrasse; ell su 
borde superior, las dos 
illlen'enciolles de 
SrirlinR: la ampliación 
de la Staarsgalerie. 
terminada en 1983.yel 
lluevo proyecto para la 
Escuela de MlÍsica y la 
Academia de Teatro. 
Abajo. en a/:ado y 
planta, la secuencia que 
va desde la antigua 
Sraatsgalerie 
(i:qtlierda) hasla el 
üllldfag (derecha), 
Debajo, visra de la 
plaza con la forre 
cilíndrica. 
Desde slllerminació" 
en 1983, el palio 
cilíndrico y la ferraza 
de fa ampliación de la 
Sfaatsgalerie hall sido 
invadidas por la 
\'egetacióll. COll llfl 
colorido que alcaliza SIl 
esplendor ell 010110, 
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A/:ado de la Escuela de Música sobre la plaza 
Secóón transversal por la Academia de Teatro 
Sección tranSl'ersal por la torre cilíndrica 
22 Enero-febrero 199 1 Arquitectura Viva 16 
Vista superior de la 
maqueta, cOllla L de la 
Academia de Teatro y la 
U de la Escuela de 
Música; ell medio, la 
plaza cOllla torre 
cilíndrica. Al pie de la 
página, maqueta de 
COllj llllIO de laJ dos 
intervenciones de 
Stirling. 





Éste ha sido, pues, uno de los datos básicos 
de la nueva intervención de Stirling: crear un eje 
urbano que articule simétricamente sus dos pro-
yectos. Es un aspecto que parece no haberse 
puesto nunca en duda, pues en los croquis inicia-
les del arquitecto (al menos en los de publicar) 
aparecen variaciones de planimetría y de vol u-
metría, pero nunca de implantación en la parcela. 
Parece que Stirling lo tenía bastante claro. Loque 
no está tan c laro es si ya lo había previsto así al 
proyectar la Staatsgalerie, pues la L del Teatro de 
Cámara constituía ya media plaza, muy fácil de 
duplicar al otro lado de la Eugenstrasse. 
¿ y qué es lo que ha hecho Stirling al OtTO lado 
de la calle? Pues sencillamente repetir el mismo 
esquema al revés. Pero no de una forma simplis-
ta, sino con el recurso a la combinación de sime-
trías especulares y compensadas. El nuevo pro-
yecto -al igual que la Staatsgalerie- se levanta 
sobre una terraza que cubre un aparcamiento, y 
se compone de dos piezas: una L (la Academia 
de Teatro), y una U (la Escuela de Música) alar-
gada y con un cilindro sobresaliendo en el punto 
y finalmente, y con un uso magistral de la 
simetTía compensada, el cilindro que forma la 
torre de la Escuela de Música es el reflejo inverso 
del que forma la rotonda al aire libre del museo. 
La oposición es total: uno es masa y el otro 
espacio; uno es alto y el otro bajo; el primero está 
al fondo de su plaza y el segundo en el centro de 
la suya. 
El propio arquitecto reconoce en la memoria 
que uno es el positivo del otro, algo así como «el 
corcho oel tapón respecto a la boca de la botella», 
un juego de piezas complementarias al que Stir-
ling es muy aficionado (recuérdese el invento del 
perno y la bisagra en su proyecto no realizado 
para la Meinekestrasse en Berlín, de 1976). 
Al tratarse aquí de la misma figura expresada 
en forma de espacio (rotonda) y masa (torre), 
parece casi una trasposición literal de aquel fa-
moso pasaje de Rowe y Koetteren Ciudad colla-
ge donde se muestra la Piazza degli Uffizi en 
Florencia y la Unité d'Habitation en Marsella 
como el negativo y el positivo del mismo volu-
men. y Stirling, que ya había conseguido hacer 
medio de su cuerpo central. La transición y arti- realidad su cilindro hueco, logrará ahora cons-
culación entre estos dos elementos principaJes se truir el macizo, algo que ya había intentado sin 
realiza mediante un cuerpo más bajo con fachada éxito en sus proyectos para Siemens en Múnich 
a la terraza de la Konrad Adenauer Strasse, y cuya (1969) Y para el centro regional de Florencia 
anchura va disminuyendo a medida que se retrasa (1976). 
en la manzana, acabando con un remate de planta 
semicircular. Entre estas piezas y el edificio del 
Landtag se crea una plaza abierta sobre la terraza 
y con vistas aJ parque del otro lado de la calle. 
Así pues, la L de la Academia de Teatro es el 
reflejo de la del Teatro de Cámara; en conjunto, 
forman una plaza a eje con el Staatstheater de 
enfrente, y de una anchura casi exactamente iguaJ 
a la de dicho edificio. La porción de fachada 
retrasada sobre la terraza que da entrada a la 
Academia es prácticamente simétrica a la que 
forma el bar de la Staatsgalerie. El conjunto de 
escalera y rampa que da acceso a la terraza del 
nuevo proyecto repite , antisimétricamente, el co-
rrespondiente a la entrada del museo, con la única 
salvedad del pórtico de perfiles metálicos, ahora 
eliminado. La U de la Escuela de Música es la 
repetición, deformada y desplazada, de las gale-
rías de exposición de la Staatsgalerie. 
Ejes en secuencia 
Otra repetición, conceptualmente simétrica, es la 
de los itinerarios que atraviesan tanto la Staats-
galerie como el nuevo proyecto. En ambos casos 
hay dos: uno transversal y otro oblicuo. El reco-
rrido transversal del museo parte del pórtico de 
entrada, sube a la terraza y, tras otra rampa, rodea 
el iflterior de la rotonda por la izquierda para salir 
después perpendicularmente a la Urbanstrasse. 
El nuevo camino transversal parte del punto 
equivalente, subiendo igualmente a la terraza, 
pero ahora atraviesa la plaza y rodea el exterior 
de la torre por la derecha mediante un pasadizo 
que lleva también a la Urbanstrasse. Algo seme-
jante ocurre con los itinerarios oblicuos. 
Con esta composición, la secuencia urbana 
que va desde la antigua Staatsgalerie hasta el 
Landtag presenta una serie de ejes que ponen en 
Frente a la ampliación 
de la Staarsgalerie, la 
fachada del nI/evo 
Staattheater se ha 
modificado para 
aligerar su masa y 
articularse mejor con el 
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La rorre cilíndrica de la 
Escuela de Música eslá 
ocupada por el 
al/ditorio (axol/omelrías 
a la izquierda) y por la 
hiblioleca. 
La biblioleca se 
desarrolla (~ II dos 
planlas y e.\'fá ilumil/ada 
cClliralmclllc por UII 
pozo de IlI z. 
relación los dos lados' de la Konrad Adenauer 
Strasse. El primero de ellos es el eje cenl ral de l 
museo ant iguo, enfrentado a una construcción 
anodina. El segundo es el que pasa por la rotonda 
abierta del nuevo museo; éste edificio sin rosu'O 
tiene delante la mole de la ampliac ión del Staats-
theater, cuya fachada también va a ser remodela-
da por Stirl ing para armonizar aún más el con-
junto. El tercer eje es la Eugenstrasse, cuya fun -
ción compositi va ya hemos descrito. Finalmente, 
el cuarto eje es e l definido por la torre de la 
Escuela de Música, y acaba en el espacio abierto 
del parque que rodea el Neue Schloss, el gran 
palacio de la ciudad. 
Además de esta modélica disposición urbana 
y volumétrica, hay otros dos elementos que me-
recen ser destacados. Uno es la plaza delimitada 
por los nuevos bloques yel Landtag. Es de planta 
trapezoidal (de «perspecti va inversa,>, según la 
memoria), lo que nos hace pensar en Pienza, San 
Marcos en Venecia o la Piazzeta de San Pedro en 
Roma: todas ellas tienen como fondo una facha-
da que queda rea lzada; sólo en Venecia hay una 
torre, pero no está en e l centro. Tiene además una 
ligera pendiente, de modo que el lado abierto 
sobre la terraza y sobre el parque de enfrente está 
sutilmente definido por unos breves escalones 
orientados hac ia el illterior ---<:omo debe ser-
de modo que se realza aún más el papel de la torre 
como foco del espacio urbano. 
Otro punto fuerte es la organización del blo-
que lineal sobre la Urbanstrasse. Aquí Stirling ha 
compartimentado una fachada muy larga me-
diante il/cisiones ret ranqueadas que responden a 
las cajas de escaleras interiores. Éste es un recur-
so muy ut ilizado últ imamente por Stirling para 
hacer que un solo edific io grande se integre en la 
escala menuda de las calles lT<tdicionales (recuér-
dese su polémico proyecto junto a la Mansion 
I-Iouse en Londres: Arquitectura Viva 5). 
Entre los espac ios interiores más interesan tes 
están el vestíbulo de la Escuela de Música----de 
cuatro alturas y en el que se JX>drá ver el basa-
mentode la torre descendiendo hasta e l sótano---, 
y la biblioteca, situada en e l cuerpo internledio 
de la torre, con un altillo iluminado cenitalmenle 
JX>r un pozo de luz. 
También en los detalles de lenguaje hay cosas 
que se arrastran (en este caso por desgracia) de 
la Staatsgalerie, donde se volvió a poner de ma-
nifiesto la desmedida afic ión de Stir ling por las 
barandillas gordas, unos elementos cuyos oríge-
nes se remontan a la Facultad de Ingeniería de 
LeiccSlcr (1959-1963) y al edificio Florey de 
Oxford (1966-1971). Se trata precisamente de 
eso que los llamados 'neotradicionalistas' deno-
minan ' bisutería high fech': rechonchas barand i-
llas (es un decir) a base de desmedidas tuberías 
metálicas pintadas de azul purísima y rosa pim-
pollo, y marquesinas tri angulares dobladas hacia 
arriba. Éstas , razonables en un rincón (era uno de 
los extremos loque se abaría en vertical), se usan 
ahora indiscriminadamente en tramos rectos, 
donde su disposic ión triangular pierde lOdo su 
sentido. 
El clasicismo bien entendido 
Lo más gratificante de analizar los proyectos de 
Stirling es descubrir que sigue utilizando los 
recursos intemporales de la composición arqui -
tectónica: la planta como generadora (a lgo que 
nos adelantó Vitruvio, nos confl1lllóla ÉcoJe des 
Beaux-Arts, y nos vendió como moderno Le 
Corbusier); la simetría, tanto especular como 
compensada; los ejes, visuales y de referencia; 
las oposiciones de volúmenes llenos y vacíos; el 
espacio urbano claramente modelado por las su-
perfic ies de los edificios que lo rodean; etcétera, 
etcétera. 
La val idez de estos principios - antiguos pe-
ro perennes, ortodoxos pero disciplinares-es lo 
que no entienden ni los deconstructivistas falsa-
mente neorrevolucionarios ni los ultratecnólogos 
de retícula uniforme. 
En este sentido, la composición de este nuevo 
Stirling -su relación con el resto de la ciudad, y 
la art iculación de sus volúmenes y sus espacios 
tanto externos como internos- es absolutamen-
te clásica, si con este término no entendemos 
(véase A&V 21 'Clasicismos') la reduccionista 
visión que del clasicismo como concepto nos 
quieren vender los arqueólogos de las formas 
históricas o los heraldos de la banali zación 
manierista. 
Vista desde abajo, la 
nueva plaza es la 
articulación urbana de 
los dos edificios. 
Debajo, axollomelrías 
de los vestíbulos de la 
Academia de Teatro 
(izquierda) y de la 
Escuela de Música 
(derecha). 
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